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a propiedad es un robo.
Esto dijo Proiidlion, y es 

fama que se quedó tan fres- 
decirlo, como lospro- 

pietarios al oírselo decir. 
El propietario de la casa en 
que vivía el modernísimo 
regenerador de la socieci d, 

T se presentó al dia siguiente
á verle, le felicitó por su obra, le cobró 
un trimestre adelantado del inquilinato, 
y le anunció que desde elsigiiiente le pa­
garía mayor alquiler por el cuarto que 
ocupaba. Proudhon rogó y suplicó al 
ladrón, y cuando mas tarde le han que­
rido obligar á que sostenga su estra- 
vagante mácsima, lia dicho con la mis­
ma frescura que antes: N o quiero re­
petir con necia y  cobarde impertinen­
cia, la fórmula demasiado conocida v 
poco comprendida de que la propiedad 
es un robo; esto se dice una vez y no 
se repite. Dejemos esta máquina de 
guerra, buena para la insurrección, pe­
ro que hoy no puede servir ya sino pa­
ra contristar á las pobres gentes.

Las pobres gentes á quienes Prou­
dhon alude son los propietarios: tu ca­

sero, lector, tu casero y  el mió, los 
cuales lejos de contristarse han prefe­
rido contristar á sus inquilinos. Y  
aunque hay quien cree que todo lo que 
hacen por estrujarnos, es por miedo de 
que algún dia la mácsima proudhoniaua 
sea e l primer artículo del Código ñin- 
daraeutal del Estado, esta es otra pa­
radoja, y ya ves que trazas tienen de 
creer que la propiedad es un robo, 
cuando añaden un piso y otro á las 
fincas, apilando habitaciones, como 
el avaro apila las onzas do oro.

Aunque Proudhon es el que parece 
haber hecho la frase, la frase estaba 
hecha; y  con mas palabras, porque an­
tiguamente todo se daba mas desleído, 
estaban los propietarios muy acostum­
brados á oirla, y  raay acostumbrados 
también á reirse de ella.

Todos los filósofos, desde que á la 
humanidad le ocurrió inventar la filo­
sofía, (que no debió ser ni al vaciar la 
olla en el plato, ni al tender la cabeza 
sobre la almohada, sino después de ha­
ber comido y haber descansado;) todos 
los filósofos, digo, han tratado de pe­
dirle á la propiedad su fó de bautismo, 
para ver hasta que punto era hija legíti­
ma del derecho y de la equidad y  donde 
estaban sus padres cuando ella vino al 
mundo; que es casi lo mismo que pre­

guntarle á éste donde se hallaba antes 
de ser lo que está siendo.

Grandes disputas y no pequeñas ba­
tallas ha habido en averiguación deJ 
tuyo y elraio, ycom o los hombres c r é ^  
haberse hallado todos á la voz en e-1 
mundo, piensan de vez en cuando que 
á todos les asiste igualmente el derecho 
de ser propietarios de la tierra, de las 
frutasy de ias fincas.

Nosotros, ya lo hemos dicho eu la 
primera parte de esta obra, creemos 
que “eran pocos, llegaron los primeros, 
vieron el mundo, les pareció hermoso, 
le partieron en cuarterones, tomó cada 
cual el suyo y punto concluido.”

Los comunistas modernos, y aun los 
antiguos, que ribetes de ello tuvo M oi­
sés y ribetes y  aun puntas y  collares 
Platón, siempre quieren que vuelvan 
al cántaro los títulos de propiedad, r 
que se reparta ésta como pan bendito 
entre todos y por partea iguales.

Las comunidades religiosas no dis­
cutieron, pero negaron la propiedad ha­
ciéndola prácticamente un bien común, 
y este ejemplo ha trastornado á muchos 
filósofos, hasta que ha venido la Econo­
mía política y  eu nombre de las clases 
desheredadas, ha desheredadoálos frai­
les, á las monjas, á los hospitales y i  
los municipios, y por medio de la des­
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amortización lia liecho un lijero ensayo 
clel comunismo. Pero ya liemos dicho 
en otros capítulos que la propiedad ha 
pasado así, de la comunidad de los frai­
les, á la comunidad de los capitalistas, 
y así tegiendo y destegieudo, las cosas 
han venido á quedaren el fondo lo mis­
mo que estaban.

Quererle quitar al labrador la propie­
dad do la tierra y no poderle expropiar 
del sudor con que la ha regado, ni de los 
afanes con que la ha convertido de un 
erial improductivo en un vergel de 
grandes productos, es una cosa que 
pueden pensar á todas horas los filóso­
fos, pero que no saben ejecutar los ma­
temáticos. Estos suman el suelo y  el 
vuelo, y no co?iciben que la tierra sea 
una co?a y el fruto que ella ha criado 
otra.

J’ero á tu casero y al nuestro, carísi­
mo lector inquilino, nadie le disputa el 
suelo ni el vuelo. E l terreno es suyo, y 
la finca que sobre él ha constrido tam­
bién. Prondhoii dirá cuanto quiera y 
se arrepentirá después de lo que ha di­
cho, peronuestro casero hará cuanto le 
dé la gana sin enmendarse ni arrepen­
tirse.

_ En el ayer de esta historia, la pro- 
]»iedad era del casero, pero la casa ora 
del inquilino. El tenia legalniente ba­
ldando el suelo, pero tú hacías del vue­
lo lo que te daba la gana. Aquellos 
polvos han traido estos lodos. Aparte­
mos de nuestra memoria semejantes 
recuerdos, que hasta lágrimas vierten 
los inquilinos cuando lloran en los ju i­
cios de eoiiciliaciou, siempre irrecon­
ciliables, su ¡perdida iudependencia, y 
veamos al casero de ogaño como si liu- 
biera ecsistido el de antaño. Si te diere, 
lector, la mala tentación de registrar 
la primera parte de esta obra, pasa de 
largo el cuadro 40, como si estuvieras 
en la restauración, reza un paternóster 
por el alma del difunto y nada mas. 
El casero de 1850, el propietario urba­
no, no por su urbanidad sino por la de 
sus fincas, lo primero que hace es no 
tratar ni casi conocer á su inquilino. 
Sabe que el trato engendra simpatías, 
las simpatías amistad, la amistad cariño, 
el cariño debilidades, y  estas, su nombre 
lo dice; las debilidades no son fortalezas, 
y él quiere ser fuerte contigo. Hay ade­
mas otra razón para que no te trate ni 
aun te conozca, y  es la de que tendría 
que hacer lo mismo con los demas inqui­
linos y  somos demasiados. Los de una 
sola casa serian bastantes, porque des­
de que la propiedad es un robo, se 
aprovecha bastante la cosa robada; pe­
ro el casero que ahora te enseñamos, 
no tiene una finca sino varias, y  seria 
imposible que cumplimentara á los in­
quilinos de todas ellas.

Y a has visto lo que eres cuando via­
jas: un bulto y un número. Pues como 
inquilino eres casi menos. Tu casero no 
te tiene en mas de lo que te tenía el ge- 
fe de estación que te enjauló hasta que 
llegó la hora de partida, y el maquinis­
ta que te arrojó en el lugar donde dió 
término el viage. Hasta allí pagaste y 
hasta allí te llevaron. El casero hace lo 
mismo y á veces menos, porque como

le tienes dado algún dinero en fianza, 
antes de que esta so acabe procura 
aburrirte y acabarte la paciencia todo 
lo posible.

Tiene todo su capital invertido en 
casas, los-intereses encasas los convier­
te también, y de este modo es un fabri­
cante de fincas, como el constructor de 
coclies ó el do cajas de muerto, ó el de 
pistolas y carabinas, que ninguno de 
ellos piensa ni en el que irá dentro del 
coche cuando vuelque, ni en el que lia 
de ocupar el ataúd, ni en el que se ha 
do levantar la tapa de los sesos con la 
pistola.

El manda hacer la casa; si cuando es­
tá concluida liay un inquilino mayúscu­
lo que quiere pasar al bando de los ca­
seros, se la vende toda, siotiipre que 
halle ganancia proporcionada; en otro 
caso arrienda las habitaciones, no por 
si proj>io, sino por medio de su admi­
nistrador, el cual anota en el gran libro 
los nombres de los inquilinos, abriendo 
á cada uno su cuenta corriente. Clase 
de cuentas desconocidas hasta que ha 
llegado este siglo de las carreras.

Pero antes que pasemos á ser el in­
quilino número tantos, del cuarto nu­
merado también en el piso quinto, de 
la casa número cuantos, que tiene al­
gunos pisos mas que el sesto, es preci­
so hacer la casa y aun adquirir un solar 
para ella, porqué ya sabes, lector, que 
somos aficionados á tornar las cosas 
muy de lejos. N o se trata de robar la 
propiedad á nadie. N i somos socialistas 
ni queremos serlo, liem os puesto los 
ojos en lui convento que sale á subasta 
y  el cual, si nos arreglamos con lospri- 
mistas (parientes, lector, á quienes ya 
conoces) podremos adquirir por poco 
precio; y  como se paga á plazos y plazos 
largos, con el derribo de la finca paga­
remos los primeros y los inquilinos de 
la que en su lugar construyamos paga­
rán los restantes. Dejemos por lo tanto 
de pensar en el suelo, ocupémonos del 
vuelo.

Es preciso que este sea alto, muy al­
to, digno de la altura del siglo. Que no 
sean los gorriones los únicos que pue­
dan anidar en el tejado; que le encuen­
tren también las agudas digno de ellas; 
que no puedan pasar las nubes sin be­
sar las chimeneas, y en suma, que ten­
ga toda la elevación que permita el 
Ayuntamiento, que no será poca, por­
que los concejales tienen miras muy 
elevadas, y  lo que resulte de mas si 
nuestro arquitecto se equivoca, y  el del 
municipio no conoce que aquel se ha 
equivocado. Sin que por eso se crea 
que queremos hacer una casa despro­
porcionada. Nada de eso. Y a le hemos 
dicho al arquitecto que nada mas que 
piso principal, segundo, torceroy cuar­
to; los sotabancos, las guardillas vivi­
deras y las trasteras, como en las de­
mas casas; el sotano, el piso bajo, y  el 
entresuelo lo mismo.

Nuestro hombre, es decir, el casero 
que tenemos á la vista (porque ya nos 
habrá hecho el lector lajusticia de creer 
que no éramos nosotros los que com- 
piúbamos el convento, ni los que ven­
díamos los materiales, sacando de ellos

lo que el vendedor no sabia que se iba 
á sacar) nuestro hombre, le hace esas 
advertencias al arquitecto y  le echa 
un cálculo, porque si no fuese calculista 
no sería casero, de los ¡u’oductos que 
quiere que le rinda la tinca antes de 
hacerla, y cuando vé el plano le pare­
cen pocas las crujías proyectadas. Quie­
re quecrujan mas los futuros inquilinos 
y para convencer al arquitecto, que no 
lo necesita porque está dispuesto á ha­
cer lo que el sastre de la Insula Bara­
taría con el paño de las monteras, le 
dice que Madrid tiene uu clima muy 
fi'io y que no convienen las habitacio­
nes grandes.
_ Acuérdase hacerlas pequeñas, es de- 

eir, cortas y estrechas, pero bajas de te­
cho, y si es })osible, que lo es muy á 
menudo, acuciiilladas, i) de otra forma 
también y también acuchilladora. No 
es indispensable ver construir la casa; 
con pasar por la calle tres ó cuatro ve­
ces al mes, veremos levantado en cada 
semana un piso, y  con otra que demos 
para sacar los cimientos, otra para cu- 
briila, media para empapelarla y pin­
tarla y dos ó tres dias para quitar la an­
damiada, ya la podemos enviar al re­
gistro de la propiedad y  correr nosotros 
á ver si atrapamos un cuarto, llevando 
los que podamos en el bolsillo.

A n t o x i o  F l o r e s .( C o n c l u i r á .)
MUSEO JUNIPERIL.

EL CAMALEON UNIVERSAL.

ste animalito es parásito y no 
lo es, porque de tal modo es­
tá adherido á los humanos 
corazones, que no es fácil em­
presa el averiguar cual es el 
principal y  cual el accesorio. 
Cambia de colores mas á 

menudo que mudan las coquetas de 
novios, y  cambia de nombres como 
esas infelices mujeres á quienes el mun­
do pervierte primero, para que después 
ellas perviertan al mundo.

Los diversos colores y matices de 
este reptil se llama amor propio, dig­
nidad, orgullo, soberbia, aplomo, des­
fachatez, descaro &c. &c.

Y  así como la fusión d élos siete co­
lores encarnado, naranjado, amarillo, 
verde, azul celeste y  añil, forman el 
blanco, del mismo modo los colores del 
camaleón que hoy exhibo no son sino 
los matices en que se descompone la 
luz blanca de la vanidad, al salir de ese 
prisma que llaman corazón por no dar­
le otro nombre.

El símil está un poco apretado; pero 
en lugar de enmendarlo voy á echarlo
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á perder continuando con la física, que 
al ñn este es un museo como cualquier 
otro, y en museos he visto yo cosas tan 
heterogéneas como el bolsillo y el ce­
rebro de lü) poeta, vacio de monedas 
el primero, repleto de pretensioi\es el 
segundo.

Continúo el símil óptico, hallando en 
el rostro de nuestros prójimos la viva 
imágen de una cámara oscura ó de una 
cámara lúcida, según se reflejen ó nó 
en él los rayos luminosos de! senti­
miento.

¿íí’o es verdad que hay caras que son 
un libro abierto? ¿No hay al mismo 
tiempo fisonomias que son una fe de 
erratas á la que cometió la naturaleza, 
si es posible que la naturaleza se equi­
voque? Si señor, muy cierto que las 
hay; como también hay ojos que gri­
tan ie quiero, y labios que sin moverse 
se burlan del género humano y se bur­
larían de todos los géneros pretéritos 
y supinos, ai estos señores pertenecie­
ran á la humanidad ó á ese género, que 
lo mismo se elabora en Manchester 
que en la Habana, así en Pekin como 
en el Caimito.

Esas fisonomías que dejo apuntadas 
al principio son cámaras lúcidas, que 
pertenecen á esos individuos de quien 
el vulgo dice que llevan el corazón en 
las manos,” á esos hombres redondos, á 
esas mujeres que podrían llamarse án­
geles si no estuviera averiguado que 
como peor que Satanás es la mujer de­
monio, de igual suerte supera la mujer 
ángel á esos serafines del paraíso que 
nos pinta el Fleury y que solo conoce­
remos extra-muros de la vida; y eso si 
nos hacemos dignos de la recompensa 
en el allá fuera de nuestra existencia 
planetaria. La mujer ángel es la prác­
tica de la ciencia del amor y  merece 
bien de los hombres, porque ella es la 
realización del ideal y el idealismo de 
la realidad todo á un mismo tiempo.

En la cámara oscura se necesita es­
tar dentro para percibir la imágen, y 
por eso los rostros de cámara oscura, 
léjos de ser un libro abierto son como 
esas poesías inéditas que nunca se pu­
blican, y que aun admitido que se pu- 
blicáran jamás saldrían de las tinieblas 
de la nulidad.

Queda, pues, enseñada una gracia 
de las muchos que posée el animalito 
que describo, cual es la de subirse á la 
cara dándose á conocer, ó con disfraz 
ó sin él, al mismo tiempo que sabe es­
conderse en lo profundo cuando le da 
la gana, para que los cándidos digan 
humildad donde hay orgullo, modestia 
donde hay ambición, conformidad don­

de se anida la codicia mas refinada.
La vanidad todo lo absorbe, porque 

es el egoismo vestido de púrpura que 
le compra á la fama su trompeta ó se 
la alquila por unos dias para hacer un 
poco de ruido sin tener en cuenta que 
mañana unos gusanos devorarán su 
cuerpo y pasado mañana la historia ó 
simplemente el recuerdo de una alma 
desnuda de los harapos con que la en­
cubrió el servilismo de sus contempo­
ráneos.

Me río yo cuando oigo disculpar los 
vicios ó las atrocidades de los hombres, 
tanto de los poderosos como de los hu­
mildes particulares, la conducta de un 
personage cuyo nombre llena las co­
lumnas de la prensa universal ó la de 
un oscuro ciudadano, conocido sim­
plemente del casero de la leche y de 
cuatro ó cinco vecinos, tres deudores y 
ocho acreedores.

Es muy frecuente, en verdad, hallar 
en este mundo tan calumniado de ma-i 
lo, atroz é insoportable, almas caritati-| 
vas, defensoras o por lo menos discul- 
padoras de la desgracia ajena cuando 
la desgracia consiste en la perversión 
moral. Muy común es oir: fulano tiene 
estas faltas y las otras, pero el pobre 
ha recibido tantos golpes de la suerte, 
los desengaños han amargado de tal 
modo su existencia, que no es estrauo 
que se haya hecho medio egoísta; y  por 
otra parte si muchas veces parece vani­
doso, qué diantre! es porque cada uno 
debe darse su lugar, y si no lo hace es 
víctima de los demas.

¿Se podrá creer que el orgullo es 
cualidad adquirida á causa de las de­
cepciones y los contratiempos, en una 
palabra, que las circunstancias y no los 
hombres son responsables de la felonía, 
del abuso de fuerza, y  de esas otras 
cosas que se llaman feroces, derivado 
de fieras, como si las fieras tuvieran 
tanto talento como los hombres para 
hacer inventos mejorando las condicio­
nes de su existencia?

Nada, no hay remedio, el animalito 
de marras es quien tiene la culpa de 
todo. El cambiará de colores con los 
años, con la situación, con los inventos; 
mudará todas las fases que no me es lí­
cito á mí decir, pero que á todo m ases 
permitido ver. La cosa ecsíste, ¿qué 
importa el nombre?

En el patio de una casa de familia 
se reúne una multitud de niños, que 
por su tierna edad, por sus graciosos 
ademanes y  la sencillez de sus costum­
bres son de los de cámara lúcida como 
dije al principio, pues la tersura del 
cútis y la transparencia de la mirada

permiten ver hasta el fondo del alma; 
que en aquellos rostros infantiles aun 
no hay narices de berengena limitadas 
por hondos surcos, ni hay en las m e­
jillas pliegues que abriguen cada uno 
una intención desconocida; ni tampo­
co un abundante bigote en forma de 
astas do alacran viene á esconder el de­
licado contorno de sus lábios puros.

Cansados de corretear los niilos em- 
2Jrendeii un juego tranquilo; el cansan­
cio físico les sLijiere la actividad inte­
lectual.

— Caballeros, no vamos á jugar de 
correr, sino de conversar. Contarémos 
cuentos.

—No me gusta, dice Elíseo, que pa­
rece el de mas iniciativa entre todos. 
Propongo que juguemos que esta em 
la escuela y que van á comenzar las 
clases.

—Bueno! dicen Juan, Samuel, Má­
ximo, Pepe y  Luis; y todos aceptan 
el plan propuesto.

—Vamos á empezar, dice Juan. Pues 
señor, yo era el director.

— Cómo es eso? N o señor. Y o que 
soy mas grande seré el director, escla- 
ma Juan.—Y o que soy mas gordo, dice 
otro.—Y o inventé el juego.—Mentira 
que fui yo. Uno de ellos da medio á 
dos ó tres, á otro le ofrece hacerlo 
maestro de geografia. Elíseo será el 
director chico, pero tú darás la clase 
de lectura. Haciendo concesiones, ha­
lagando el amor propio se obtiene que 
el nombramiento, como si dijéramos de 
administrador de banco, recaiga en el 
designado á disgusto de todos, y  al pa­
recer con la mayor espontaneidad de 
este mundo.

Pregunto yo. ¿Los reveses de la suer­
te han enseñado á estos niños el cami­
no de la ambición? Diariamente los ve­
réis disfrutar si quieren jugar á los to­
ros, sobre quién será el picador; nadie 
se conformará con ser el toro. Querrán 
jugar caballitos y nadie será caballo, y 
si intentan jugar d los soldaditos todos 
querrán ser generales.

Y  si á pequeñas causas grandes efec­
tos, que producirán las causas mayores?

Qué producirán? Las evoluciones de 
la humanidad, ó para hablar junipo'a- 
mente, los cambios de color en el caina- 
leon universal. ¡Viva Camaleón! Nadie 
responde.

Mi yo tampoco.

B a c h i l l e r  L i n a z a .
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£L GRIRTO DE LA CALAVERA.
L E Y E N D i  T O L E D A N A .

{Finaliza.')

—;Bah! dijo Alonso, será que la beata 
encargada do cuidar del farol del retablo 
sisa á los devotos y  escasea el aceite, por 
lo cual la luz, próxima á moiir, luce y se 
oscurece á intérvalos en señal de agonia: 
y  dichas estas palabras, el impetuoso jó- 
ven tornó á colocarse en actitud de defen­
sa. Su contrario lo imitó, pero esta vez no 
tan solo volvió á rodearlos una sombra 
espesísima é impenetrable, sino que a! 
mismo tiempo hirió sus oidos el eco pro­
fundo de una voz misteriosa, semejante 
á esos largos gemidos del vendabal que 
parece que se queja y  articula palabras al 
correr aprisionado por las torcidas, estre­
chas y  tenebrosas calles do Toledo.

Qué dijo aquella voz medrosa y  sobre­
humana, nunca pudo saberse; pero al oirla 
ambos jóvenes se sintieron poseidos do 
tan profundo terror, que las esjjadas so 
escaparon de sus manos, el cabello se les 
erizó, y  por sus cuerpos, que estremeeia 
un temblor involuntario, y  por sus frentes, 
pálidas y  descompuestas, comenzó á cor­
rer un sudor frió como el do la muerte.

La luz, por tercera vez apagada, por 
tercera vez volvió á resucitar, y  las tinie­
blas so disiparon.
, —i-A-h! esclamóLope al ver á su contra­

rio entonces y  en otros dias su mejor ami­
go, asombrado como él, como él pálido é 
inmóvil: Dios no quiere permitir este com­
bate, porque es una lucha fratricida, por­
que un combate entre nosotros ofende al 
cielo, ante el cual nos hemos jurado cien 
veces una amistad eterna, y  esto diciendo 
se arrojó en los brazos de Alonso, que le 
estrechó entre los suyos con una fuerza y 
una efusión indecibles.

Pasados algunos minutos, durante los 
cuales ambos jóvenes se dieron toda clase 
de muestras de amistad y  cariño, Alonso 
tomó la palabi’a, y con acento conmovido 
aun por la escena que acabamos de referir, 
esclamó dirigiéndose á su amigo:

—Lope, yo sé que amas á 1 )̂  j^es, ig­
noro si tanto como yo, poro la amas. Pues­
to que un duelo entre nosotros es imposi­
ble, resolvámonos á enconmendar nuestra 
suerte en su manos. Tamos en su busca, 
queella decida conlibre albedríocuál ha de
ser el dichoso, cuál el infeliz. Su decisión 
será respetada por ambos, y  el que no me­
rezca sus favores, mañana saldrá con el 
rey de Toledo, é irá á buscar el consuelo 
del olvido en la agitación de la guerra.

—Puestú lo quieres, sea,contestóLope.
Y el uno apoyado en el brazo del otro, 

los dos amigos se dirigieron hacia la cate­
dral en cuya plaza, y  en un palacio, del 
que ya no quedan ni aun los restos, habi­
taba Inés de Tordesillas.

Estaba á punto de rayar el alba, y  co­
mo algunos de los deudos de m  Inés, sus 
hermanos entre ell(>s, mai*chaban al otro 
día con el ejército real, no era imposible 
que en las primeras horas de la mañana 
pudiesen penetrar en su palacio.

Animados con esta esperanza llegaron 
en fin al pió do la gótica ton-e del temido, 
mas al llegar á aquel punto, un ruido par­
ticular llamó su atención, y deteniéndose 
en uno de los ángulos, ocultos entre la 
sombra de los altos machones que flan­
quean los muros, vieron no sin grande 
asombro, abrirse el balcón del palacio de 
su dama; aparecer en él un hombre que se

deslizó hasta el suelo, al parecer con la 
ayuda de una cuerda, y  por último una 
forma blanca, D?- Inés sin duda, que incli- 
nándo.se sobro el calado antepecho, cam­
bió algunas tiernas frases do despedida 
con su misterioso galan.

El primer movimiento de los dos jóve­
nes fué llevar las manos al puño de sus es­
padas; pero deteniéndose como heridos do 
una idea súbita, volvieron los ojos á mirar­
se y  80 hubieron de encontrar con una ca- 
i*a de asombro tan cómica, que ambos pro- 
riirapieron en una ruidosa carcajada; car­
cajada que repitiéndose de eco en eco en 
el silencio de la noche, resonó en toda la 
plaza y  llegó hasta el joalacio.

Al oirla, la forma blanca desapareció 
del balcón, se escuchó el ruido do las puer­
tas que se cerraron con violencia, y todo 
volvió á quedar en silencio.

III.
Al dia siguiente la reina, colocada en 

un estrado lujosísimo veia desfllar las 
huestes que marchaban á la guerra de 
moros, teniendo á su lado á las damas 
mas principales de Toledo. Entre ellas es­
taba doña Ines de Tordesillas, en la que 
aquel dia, como siempre, se fijaban todos 
los ojos; pero, según á ella le parecía ad­
vertir, con diversa esprosion de la de cos­
tumbre. Eiríase que en todas las curiosas 
miradas que á ella se volvían, retozaba 
una sonrisa burlona.

Este descubrimiento no dejaba do in­
quietarle algo, sobre todo, teniendo en 
cuenta las ruidosas carcajadas que la no­
che anterior había creído percibir á lo le­
jos y  en uno de los ángulos de la jfiaza, 
cuando cerraba el balcón y  despedia á su 
amante; pero al mirar aparecer entre Jas 
filas de los combatientes, que pasaban 
por debajo del estrado lanzando chispas 
de fuego de sus brillantes armaduras, y  
envueltos en una nube de polvo, los pen­
dones reunidos de la Casa do Carrillo y

Sandovul, al ver la significativa sonrisa 
que al saludar á la reina le dirigieron lo» 
dos antiguos rivales, que cabalgaban jun­
tos, todo lo adivinó, y  la púrpura do la 
vergüenza enrojeció su frente, y  brilló en 
sus 0)os una lágrima de de.spuc'ho.

FIN.

EL SR. TORRECILLAS.
Hoy (loiningo tendrá lugar en el tea­

tro de Villaiiueva el beneficio de este 
aplicado actor, en el cual,

Hegim el mismo nos cuenta
Canta, baila y rupi*oscnta.
La íuucion es variada y digna de ser 

vista .̂ Además del Protestante, en que 
el señor Argente hará sentir al auditorio, 
conforme tiene de costumbre, cantará 
el beneficiado un zorcico dedicado á 
sus paisanos.

El mismo señor Torrecillas, repre­
sentará cinco caracteres distintos en la 
Familia improvisada de D. Ventura de 
la Vega. Y  para fin de fiesta bailará el 
beneficiado la Gallegada con la Sra. 
Amat.

E l .  N I Ñ O  S O L A .
P . Junípero tiene entendido que el 

Liceo de la Habana, está combinando 
una función en la que lucirá su fiabili­
dad el Maugiamele Cubano.

Es ya fiora de que se piense seria­
mente en la educación de este talento, 
si es que Cuba quiere enorgullecerse 
con el tiempo de fiaber eefiado al mun­
do un prodigio, como manifiesta ser el 
fiijode Manzanillo.

RESOLUCIONES ESTREMAS.
W"-.,

CÑ-

11 ;■
—Finalmente, me paga V . ó protesto.—Haga V . lo que quiera, en la intelijencia que de donde no hay. —También á V . se le ha quemado algo en los almacenes?—Si, señor: se me han quemado las ganas de pagar lo que debo. no se puedo sacar.

Ayuntamiento de Madrid



( C O N C L U Y E . )

* ♦ * *
A poco (lo haberse terminado el diálo­

go anterior, la orquesta comenzó á tocar 
una polka. Me dirijí hacia Crcorgina preo­
cupado con lo que me había diclio mi ami­
go. Y resultó qué, como dice el refrán: 
‘•quien más mira, monos vé.” En efectij, 

.si á una di.stancia menos estrecha que la 
que media entre dos personas que bailan, 
la vola como entre una aureola radiante, 
cegados mis ojos por la pasión, sintiendo 
la presión do su mano entre la mia, em­
briagado por los perfumes que exhalaba, 
¿cómo po(ÍÍa lijarme en ningún pormenor 
relativo á su persona? ¿(¿uión lia dicho 
que pueden co-existir el análisis y  el sen­
timiento en su mayor intensidad? ¿lYadie 
lo ha dicho?—Tanto mejor, porque sería 
un disparate insigne.

Bailamos y  cambiamos varias frases 
corteses que mi ambición interpretaba 
como preliminares de una felicidad sin lí­
mites. .El amigo no quitaba sus ojos de mí, 
y  su mirada burlona me producía un es-̂  
truño, inexplicable estremecimiento.

Bospucs de la polka fuimos á la mesa 
de refrescos, situada en el primer piso do 
la casa, según es costumbre en New-York. 
Yo tuve el gusto de acompañar á Gfeor- 
gina y do servirla. Ella so sentó en un so­
fá á tomar un sorbete, y  yo me hallaba 
cerca de la chimenea en cuyo mármol ha­
bía colocado lili vaso de sangría que liba­
ba de vez en cuando. Mi amigo se acercó 
y me dijo á media voz en el momento on 
que Gcorgina me ofrecía un bizcocho:

—Tías visto?
—No, contesté.
—Aprovecha la ocasión, al inclinarte 

para recibir el vaso do sorbete. Y me 
agre.gó al oido: gasta peluca!!

Miré con atención. Era cierto. Un ata­
que de apoplejía fulminante no hubiera 
producido mayor efecto en mi organismo 
que aquella certidumbre en mi corazón. 
Mis manos estaban Iieladas: respu’aba la 
atmósfera sofocante del ridículo, y  O’eia 
que todos se buidavian de mí suponiéndo­
me enamorado do los brillantes de una 
vieja. Mi turbación, mi enojo no podian 
compararse con nada, á no sei’lo con la 
satisfacción que se dibujaba en el semblan­
te de mi amigo. Llegó el momento de vol­
ver á la sala y, ¡oh poder de la buena edu­
cación!, ofrecí mi brazo á Georgitia. Jíiila 
escalera me iluminó un rayo do esperan­
za, creí estar engañado, y cuando nos ha­
llamos de nuevo on el salón, profu.samento 
iluminado, volví á observar aquella cabe­
za. No quedaba duda: la milaJ de ella 
que permitía ver el tocado estaba cubier­
ta por una peluca, y  á través ele aquel teji­
do, obra maestra de Cristadoro, veía la 
antítesis mas espantosa: una cara do ánjel 
superada por una frente que se prolonga­
ba hasta el cogote. ¡¡Horrible hermosura!!

No permanecí mucho tiempo en la salaj 
é invocando al Dios del disimulo para que 
me diese una sonrisa y algunas palabras 
corteses, me despedí de Georgina.

Ella me ofreció nuevamente su casa 
con un movimiento de coquetería que rae 
pareció abominable.

Sin aguardar á mi amigo, el de Centro 
América, entré en el carruaje que nos ha­
bía traido, y  rae dirijí á nuestro Hotel.

Subí á mi cuarto. Sobro la mesa estaba, 
abierta todavía, la esquela de puño y Ic- 
ti’a de Georgina, invitándome á pasar la 
soirée en su casa, y unos versos que para 
ella había escrito y que principiaban:

¿Quién eres tú que al verte solamente
Comprimido sentí mi corazón
Y mi pasado contemplé vacio?
Mi vista se fijó en e.sos renglones y con­

testó mentalmente:— Una vieja que nsa 
peluca!! En seguida abrí nn armario y 
saque una botella de cogñac, no comenza­
da, y me bebí medio vaso. Luego me acos­
té, me dormí lectores, y  soñé c<'n un in­
menso erizo que rodaba punzándome ])or 
encima de mi cuerpo. Algún tiempo des­
pués una francesa, Clairevoyante, me dijo 
la significación de ese sueño. La felicidad 
perdida por causa de una peluca.

» 5)« * *
Lo que acabo de referir sucedia á fines 

del mes de í'ebroroj y no obstante que 
hace tanto frió en esa éjioca del año, ima- 
jiiié y llevé á cabo un viaje al Niágara, 
para vengarme del chasco que habia su­
frido contemplando aquel prodijio do la in- 
jénua naturaleza bajo un punto de vista 
opuesto al en que había contemplado al 
oti’o falso prodijio do la sociedad. Es decir, 
que quería verlo primero vestido de nieve 
para volver á 61 mas tarde cuando el ve­
rano hubiese cubierto sus márjenes de lo­
zana verdura. Pero el Niágara os hermoso 
en todo tiempo: el frió no alcanza á con­
gelar la inmensa mole de sus aguas Su 
juventud es eterna.

En el tiempo que permanecí allí nada 
supe do Georgina. Cuando regresé áNew- 
York me dijeron que se habia ido al esta­
do do Pensilvania, de donde era natural, 
á pasar una temporada al lado de sus ¡la­
dres, y supe que halda ¡ircguntado varias 
veces por mí, estrauando que me hubiese 
marchado á la francesa.

Los últimos dias do la primavera ha­
bían llegado, y Ulinan, el Napoleón I. de 
los empresarios, según el Herald lo llama­
ba, iba á verse jirlvado por algún tiempo 
de su querido público dillettantii de Nue­
va York. T)ábanse óperas-matinées que 
comienzan á la una y concluyen entre 
tros y cuatro de la tarde. La compañía era 
escelente: figuraban en ella Mda. Lagrange 
Y Mda. D’Angri.Bignardi, Tibermi y  Cár- 
íos Formes, es decir, que entre otras mil 
cosas deliciosas que se podian oir so can­
taban el famoso dúo de contralto y  sopra­
no de la Semiramis y el no monos célebre 
do bajo y contralto de los Hugonotes.

La Academia de música en esos dias 
presenta un aspecto muy singular. El gas 
no se enciendo, y la luz osterior apenas 
penetra en el edificio, quedando los con­
currentes favorecidos por ese claro-oscuro 
que tanto agrada á las mujeres cuyas me­
jillas comienzau á deslustrarse. La con­
currencia so compone, casi en sn totali­
dad, de Sras. que acuden sin sus esposos, 
por hallarse estos entregados á los bussi- 
ness mas aprcmiaiitesj (Las maiinés se 
dán los sábados temprano, porque el do­
mingo no so permiten espectáculos de eso 
género,)y las señoritas también van solas 
por ser do día cuando pueden hacer uso 
do su feliz independencia.

Se ven allí lances muy picantes, que á 
voces inspiran mayor interés que el di-a­
ma puesto en escena; jiero no trataré de 
ese asunto ahora que debo poner término 
á estos renglones que tal vez se han pro­
longado demasiado.

Eira como he dicho un sábado. Yo aca­
baba de ver p:irtir el vapor que venia

para esta, á cuyo bordo dejé al centro­
americano, y me dirijí á la Academia.

Hacia la derecha do lo que en aquel tea­
tro se llama dress circle, equivalente á nues­
tros palcos de primer orden, en el punto 
mas conspicuo, por íavorecerlo un rayo 
de luz. vi una joven, que me pareció Geor­
gina, do diez y sois años ¡Qué semejanza.! 
cgelumé cuando á favor do mis anteojos 
de catorce vidrios pude ver que la cabe­
za de aquella joven estaba adornada de 
una espléndida cabellera negra, corta to­
davía, pero abundantísima. (Iba á decir 
profusa: pero no: eso ya pertenece á la 
historia.)

Y como la función no hubiese princi­
piado todavía rae acerqué á ella: un salu­
do frió, indiferente, de esos que ponen un 
abismo entre dos personas, me convenció 
de que la que allí reia rodeada de admira­
dores, llena de vida y juventud gozando 
é infundiendo felicidad, era Georgina

La jjeluca fiió una necesidad transitoria 
para cubrir una cabeza rapada á fin de 
evitar la caída do los cabellos después de 
unas fiebres intermitentes: mi caída fue 
como la de Luzbel, (oiever torise again,» 
que dice Milton. A l b é r i c a .

COSAS DE ACTEAllDAD.

ECIA u ii a m ig o  m ío

ge. 
¿no

que
la mayor “informalidad 
do un hombre es tener 
formalidad” lo cual no 
deja de ser verdad por 
mas que parezca un  
contras en t i  d o . E s to  
equivale á decir que la  
cuestión mas fo rm a l 
puede tratarse in fo r ­
malmente, y  que se pue­
den decir verdades muy 

sérias de un modo muy informal. Estoy 
por esto último, aun cuando no sea mas 
que para diferenciarme de tanto hom­
bre formal, que con tono ídem nos rega­
la cada vaciedad como un templo, ol­
vidando que el “hábito no hace el mon- 

Si este mundo es un fandango, 
seria soberanamente ridículo for­

malizar un fandango? Partiendo de es­
te principio, encuentro mucho mas con­
secuente el tratar las cuestiones de esta 
picara bola con castañuelas que con 
sermones. ¿Qué apuestan Vds. á que les 
pruebo que es mas informal el mas 
formal y vicc-versat Pero no, dejemos es­
ta cuestión para otro día, porque hoy no 
tengo nada que hacer, ni tampoco seria 
del agrado do los que blasonan de for­
males.

Los periódicos diarios han dado cuen­
ta oportunamente del incendio de los 
almacenes de Regla con todos sus pelos 
y señales, deplorando á la par que yo 
las desgracias personales y  pérdidas 
materiales sufridas á causa de tan la­
mentable acontecimiento; pero lo que 
no pueden referir, porque no les es per­
mitido despojarse de su formalidad, son 
las discusiones, los comentarios y  las 
opiniones tan peregrinas á que ha dado 
lugar ese terrible incidente, amen de 
las infinitas cuestiones que se han sus­
citado y de cuya solución entienden los 
tribunales.
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Pero acerquémonos á aquel grupo 
que discute con calor el tópico obligado.
 ̂ ¿Saben Vdes. lo que le ha sucedido 

á B.? dice el que tiene la palabra. Pues 
Sres., es un caso muy raro y el pobre 
hombre se ha quedado arruinado. F i­
gúrense Vdes. que B. fletó una fragata 
embarcando en ella 3000 cajas de azú­
car para Cowes y un mercado, la cual 
se dió á la vela hace algunos dias, vol­
viendo al poco tiempo de arribada por 
hacer agua. Depositóse el azúcar en los 
almacenes mientras se reparaba el bar­
co, pero ocurrió el incendio y  se que­
mó el azúcar, cuyo importe pierde B.

Acabó su relación el buen hombre y 
le solté una carcajada en sus narices, por­
que es preciso tener mucha informali­
dad cuando se oyen cosas tan formales.

Diríjome á otro grupo en que por 
variar se discutia lo mismo, y tenia la 
palabra un jóven de estilo un poco mor­
daz, pero con gracia.— Compadre, de­
cía, ¿han de creer Vdes. que he estado 
toda la mañana practicando dilijencias 
para cobrar estos pagarés que vencen 
hoy» y ninguno de los deudores me ha 
pagado so pretesto de que se les ha que­
mado el azúcar? Y  no hay tales carneros 
puesto que acabo de saber que habian 
cobrado ya el peso aproximado.

—¿Y V. prorogó los pagarés? Le 
pregunté.

—Por supuesto, me contestó: ¿que va 
V. á hacer con un hombre á quien se 
le ha quemado el azúcar?.......

Me pareció bastante formal la obser­
vación, pero mucho mas formal la es­
tratagema de los otorgantes.

—¿Han de creer Vds., decia un ter­
cero, que las siete octavas partes de los 
efectos que estaban en los almacenes 
no habian sido asegurados, habiendo 
una Compañía de Seguros en cada es­
quina? Esta sí que es formal informa­
lidad, dije para mi coleto.

Oyendo tales cosas, casi casi me lle­
gué á convencer de que tenia muchos 
compañeros de informalidad, pues no * 
podía figurarme que hubiera personas ! 
formales que no pusiesen á salvo sus i 
intereses teniendo la facilidad de ase-' 
gurarlos, como se practica en todas par- j 
tes, á un premio muy reducido, ni p o -: 
dia suponer que en una plaza de la im -! 
portancia mercantil de la Habana estu -, 
vieran todavía por deslindarlos dere-1 
chos respectivos entre comprador y ven- i 
dedor. Sabía, sí, que los usos establecí-1 
dos en el mercado no estaban entera-1 
mente en armonía con el Código de ■ 
Comercio; pero no podía ni debía ci-eer ! 
que al cabo de tantos años no se hubie-1 
se fijado un principio que resolviese la! 
cuestión clara y  tej-minantemeiite, cual 
conviene en las transacciones mercan-' 
tiles. !

Y o sé que hay otras muchas infor-' 
malidades inveteradas en el mercado  ̂
de la Habajia, que saldrán á relucir 
cuando suceda algún otro caso prácti­
co; pero, no hay cuidado, hasta que 
ese caso ocurra tenemos tiempo sobra- 
do para no hacer nada, y ademas, como 
dice el refrán, el que se apura se mue­
ro, y al que se muere lo entierran. ¡

Uno i >e  t a n t o s . !

AYUDEME y  A SENTIR.
—Señor.
—¿Qué quieres, Esiparavani
—Que me ayudo V, á sentir.
—¿Que cosa, hombre?
—La muerte de mi cotorra, D. Junípero.
—¡Por vida de los apóstoles! ¿Y á eso te 

atreves, cuando hay otros desastres de 
mayor importancia que lamentar? La 
quema de !os almacenes de Kogla. por 
ejemplo.......

—¿Qué quiere V., señor? Cada cual llo­
ra la pérdida de lo suyo.

—Eso es muy lógico; pero......
—No hay pero ni manzano que valg-a. 

Vaya porlosque afectan un profundo sen­
timiento por ello, sin haber perdido un 
grano de arroz siquiera.

—Condición propia de las almas que no 
se ajitan en la repugnante esfem del egoís­
mo.

—O de las que gastan por azumbres la 
astucia necesaria.......

—Como quieras.
—Y dígame V. señor, apropósito de es­

te lamentable incidente. ¿Quien crée Y. 
que haya esperimentado mayor pérdida?

—¡Toma! ¿No sabes aquel refrán “quien 
mas pone, pierde mas?”

—Sí; pero aquí falla el refrán.
—¿Como es eso?
—¿Y. me nogaráque nada absolutamen­

te habían puesto allí las ratas, y que, sin 
sin embaigo, ellas son las que mas han 
perdido?

—¡Quieres irte de mi presencia con un 
millón de á caballo!

—Me iré, si, señor; pero no será sin pre­
guntar á Y. antes, cuanto es en definitiva 
lo que se ha perdido en esa catástrofe.

—La mitad y  otro tanto.

—También en esto se equivoca V. se­
ñor; porque no hace V. mas que sumar 
dos mitades, y según vox populi hay que 
multiplicarlas indefinidamente.

—És-paravan, tú tienes todos los diablo» 
reuuidcs en el cuerpo.

—Así será, E. Junípero-, pero salga Yd. 
por esas calles, y  se encontrará á cada pa­
so con un pretexto para no pagar; y  todo 
porque el que mas y  el que menos es ha­
cendado ó comerciante y  tenía azúcar de­
positada en los almacenes de Eegla; y  ya 
se vé, como echaron á correr de súbito los 
bueyes, la caiTeta Ies cogió de medio á 
medio. Y eso que no incluyo lo que tiene 
que perderse todavía en dimesy diretes....

—Cuando yo digo que......
— '^ 3 9  señor! Eso me huele á plei­

to. Entónces me coso la boca á dos cabos 
y  no pronuncio una palabra mas.

—Harás perfectamente.
—Si; pero esto no quita para que me 

ayude V. á sentir.

El_ concierto celebrado en esta Sociedad 
el miércoles próximo pasado fué tan luci­
do como era de esperai’se. Hace ya larga 
fecha que en los salones de buen tono no 
se veia una tan eecojida concurrencia. Ca­
be al Sr. D. Carlos Anckerman y  á los 
distinguidos profesores de su orquesta una 
gi’an parte en el lucimiento de la función, 
por la buena ejecución de las piezas que 
estuvieron á su cargo.

DEBEMOS ADVERTIR,
Que el derribo do las murallas empiez.i 

el dia 8, y  no el 4 como equivocadamente 
decimos en una de las láminas del núme­
ro de hoy.

ESCUELA DE TIRO.

tic r r IHim'3 .AÜl]

i i m n n —^

«IMIiir'̂ nniríK nuu.,

r y

fi'iti

m i

—A este paso, Agustín, 
Monsíeur Godrou 

Contigo gana al fin 
Mas de un millón.

—No importa, ¡voto á San!
Si de este tren.

Que es mi m ayor afan. 
Escapo en bien.

HABANA; Librería é Imprenta “EL IRIS”, Obispo 32.
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